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			Sinopsis

		

		
			Todos se mueren por entrar, pero morirán si no consiguen salir.

			 

			Diez de los chicos más prometedores del país, menores de 23 años, han sido invitados a un campamento muy especial en los Pirineos. El precursor de esta idea es Fernando Godoy, uno de los hombres más ricos de España, que busca a alguien joven que le ayude a dar una nueva imagen a su imperio y que en el futuro ocupe su lugar. En aquel idílico paraje, recibirán formación y serán preparados para convertirse en la mano derecha del millonario. Pero solo uno podrá conseguirlo. Una bestseller de novela juvenil, una atrevida instagramer, un cantante pop de moda, un exitoso atleta, un estudiante de criminología brillante, una influencer con marca propia, la creadora de una app para frikis, uno de los gamers del momento, un chico que promulga la palabra de Dios de una manera peculiar y una conocida actriz son los candidatos finales. Solo tendrán un hándicap para estar allí: nada de móviles ni comunicación con el exterior.
 
			Las cosas marchan según lo previsto y los jóvenes disfrutan de aquella experiencia hasta que en el segundo viernes de convivencia los coordinadores del grupo desaparecen y uno de los chicos muere en extrañas circunstancias. A partir de ese instante todo cambiará y los acontecimientos inesperados se irán sucediendo.

		

	
		
			El campamento

			

			Blue Jeans
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			Para todos los que se han ido y, sobre todo, para los que se han quedado. Juntos somos más fuertes

		

	
		
			 

		

		
			El mal nunca queda sin castigo, pero a veces el castigo es secreto.

			Agatha Christie

		

	
		
			LISTA DE PERSONAJES

		

		
			Alexis García: 20 años, gamer.
Villa Jimena, bungaló número 4.

			Eva Moliner: 20 años, actriz.
Villa Aurora, bungaló número 5.

			Fernando Godoy: multimillonario, organizador del Campamento Godoy.

			Gema Lago: coordinadora del campamento.
Villa Gabriela, bungaló número 12.

			Jorge Salcedo: 21 años, cantante.
Villa María, bungaló número 7.

			Lucía Castillo: 22 años, influencer.
Villa Mercedes, bungaló número 3.

			Luis Barbero: 21 años, predicador.
Villa Ester, bungaló número 9.

			Martín Díaz: coordinador del campamento.
Villa Elisa, bungaló número 11.

			Miren Libano: 20 años, escritora.
Villa Daniela, bungaló número 8.

			Natalia Ruiz: 22 años, influencer.
Villa Teresa, bungaló número 10.

			Óliver Alfaro: 22 años, estudiante de Criminología.
Villa Alejandra, bungaló número 6.

			Saúl Márquez: 22 años, atleta, saltador de pértiga.
Villa Isabel, bungaló número 2.

			Vicky García: 20 años, empresaria.
Villa Noelia, bungaló número 1.
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			PRÓLOGO

		

		
			¿Puede ser ese el peor día de su vida?

			El segundo peor día de su vida.

			No es capaz de dejar de llorar. Se le han terminado los pañuelos, apenas le queda papel higiénico y ha tenido que recurrir al rollo de cocina. Es muy áspero y le ha puesto la nariz como un tomate.

			Va al cuarto de baño y el espejo le muestra la cruda realidad. ¿Y ahora qué? Ahora nada. Vivir. Seguir adelante como pueda. Necesitará armarse de valor, sacar fuerzas de donde sea y aprender a estar sola.

			Su padre ya no la acompañará más.

			Se terminaron los desayunos juntos, los partidos de polo y las series por la noche.

			¿Por qué lo ha hecho?

			Es verdad que, desde que desapareció su madre, él cambió. Pero no imaginaba que las cosas tomarían ese rumbo.

			La joven abre uno de los cajones del mueble y saca unas tijeras. Le molesta el pelo tan largo, así que empieza a cortar. Un mechón, otro mechón. Y otro mechón. El suelo se va llenando de su cabello castaño. Hasta que suena su teléfono, que ha dejado en el salón.

			Otro más que quiere contarle lo que ya sabe. Ya se cansará. Sin embargo, insiste, y la chica termina por ir a cogerlo. El número que aparece en la pantalla es de estos de mil unidades.

			—¿Quién es?

			—¿No reconoces mi voz?

			—Ah. Eres tú. Hola.

			—He visto por televisión lo de tu padre. Lo siento mucho. No sé si podría haber hecho algo para que la historia fuera diferente.

			La joven no le dice nada. ¿Qué quiere oír? ¿Para qué la ha llamado? No tiene ganas de tonterías.

			—Oye, estoy ocupada. Ya hablaremos.

			—¿Por qué no vienes a verme?

			—Porque no me apetece.

			—Te entiendo. Pero, si necesitas cualquier cosa, avísame. ¿Tienes mi número personal?

			La chica se queda mirando el teléfono y pulsa el botón rojo. Se acabó la llamada. Regresa al cuarto de baño y termina de cortarse el pelo. Menudo estropicio se ha hecho. Sonríe, aunque no le gusta nada de nada. Optará por rapárselo. Sí, qué más da. Un cambio de imagen radical para una vida diferente. ¿Dónde tendría su padre la maquinilla?

			Sale de su baño y va al de él.

			Con el cabello al cero no sabe qué parecerá, pero ya lo ha decidido.

			Aquel sitio todavía huele a él. A su fragancia, que usaba desde que ella era niña. Un olor que le recuerda a besos, a abrazos y a viajes en familia.

			Y de nuevo se pone a llorar, mientras busca en los cajones la maldita maquinilla.

			No la encuentra. Sin embargo, da con algo que no esperaba. No imaginaba que la tendría allí guardada: una pistola del calibre 22 que, años más tarde, ella utilizaría para matar a alguien.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			
Saúl

			Viernes, 19 de julio de 2019. Octavo día en el campamento

			—¿Dónde están Martín y Gema?

			Nadie responde a la pregunta de Saúl. Algunas veces piensa que es invisible a pesar de medir casi un metro noventa.

			—¿Me habéis oído?

			—Sí, pesado. Te hemos oído perfectamente —responde Natalia tras soltar un resoplido. No aguanta a ese tío desde el primer momento—. Estarán por ahí, detrás de algún arbusto, dando rienda suelta a su amor.

			—¿Están liados?

			—¿De verdad, Saúl? —dice la chica sorprendida—. ¿Llevamos una semana aquí y todavía no te has enterado? ¡En qué mundo vives!

			—De momento, en el mismo que tú.

			Aunque a veces desearía volver a su casa, a sus entrenamientos, y alejarse de alguna de esas personas tan prepotentes y egocéntricas. Cuando recibió aquella invitación debió quemarla y tirar las cenizas a la basura. Pero necesitaba ese descanso.

			—Me di cuenta de que esos dos estaban juntos a los diez minutos de llegar —comenta un chico con gafas sentado en un sillón rojo, sin apartar la mirada de las páginas de un libro bastante grueso.

			—No es un secreto de Estado, Luis. Creo que todos nos dimos cuenta desde el principio de que Martín y Gema son pareja.

			—Este no lo sabía.

			—Porque paso de meterme en la vida de nadie —replica molesto Saúl mientras abre el frigorífico y coge un bote lleno de agua que lleva su nombre.

			—Ningún líder que se precie debe ignorar lo que ocurre a su alrededor.

			—No me va la prensa rosa. No estoy aquí para juzgar a los demás ni para inmiscuirme en lo que hacen.

			—¿Y para qué estás aquí, cariño?

			La pregunta que le hace Natalia ya se la ha planteado muchas veces a sí mismo. ¿Por dinero? ¿Para vivir la experiencia? ¿Para aprender? No, es mucho más complejo que todo eso. Aislarse en un sitio como aquel era una gran idea. Sin móviles, sin ordenadores. Sin redes sociales ni contacto con el exterior durante tres semanas. Lo que no imaginaba era que tendría que compartir ese espacio con algunos capullos a los que no traga. Natalia y Luis entre ellos.

			—Me voy a correr. Volveré para la cena —dice el joven atleta, que no tiene ganas de responder a la pregunta que le ha hecho su compañera.

			Ni Natalia ni Luis vuelven a hablarle. Ni siquiera se fijan en él cuando se marcha. Saúl tampoco insiste. Esos dos no son sus amigos, ni lo serán en el futuro. Ellos por un lado y él por otro.

			El joven deja atrás la que llaman «casa principal», en la que se encuentran la sala de estar, la mesa en la que comen y la cocina americana, con todo tipo de comodidades. Es donde se suelen reunir y hacen vida de grupo. Corre por el camino de los bungalós a buen ritmo. Hace calor, debe de haber más de treinta grados. No esperaba temperaturas tan altas en plena montaña, pero, desde que llegaron, muchos días han sido así. Por las noches, en cambio, refresca bastante.

			 

			 

			—¿Dónde está ese campamento?

			—En los Pirineos. En mitad de la nada.

			—Vaya, qué lejos. ¿Y dices que no podremos hablar en tres semanas?

			—Así es. No nos dejarán tener encendidos los móviles ni ningún tipo de dispositivo electrónico. Es una condición que nos han puesto para asistir.

			Su novia no lo entendía y tampoco le parecía bien, pero no le quedó más remedio que aceptarlo. Él ya había tomado la decisión de ir. En aquel lugar desconectaría y tendría tiempo para pensar y aclarar sus ideas.

			 

			 

			Saúl disminuye el ritmo al llegar al campo de tiro con arco. Alza la mirada y ve a Eva, que apunta a la diana que se encuentra justo en el medio. Dispara, y la flecha se clava en uno de los anillos rojos, muy cerca del amarillo.

			—¡Buen tiro! —exclama el joven, que se dirige trotando hacia la chica.

			—Gracias. No ha estado mal, aunque podría haber sido mucho mejor.

			—Te has quedado cerca del centro.

			—No me vale. Tú eres deportista. Sabes que no hay que conformarse con quedarse cerca del objetivo. Hay que ser certero y exigente con uno mismo.

			Tiene razón. Él no es precisamente una persona conformista. Por eso es el mejor atleta de su generación. Nadie había conseguido saltar tan alto el listón con veintidós años.

			—¿Quieres probar? —le pregunta Eva ofreciéndole el arco—. Es para chicas, no te pesará demasiado.

			—No, gracias. No quiero ser infiel a mi pértiga.

			Eva sonríe y asiente con la cabeza. Deja el arco en el suelo y estira los brazos hacia delante, entrelazando los dedos. Saúl la observa con atención antes de reanudar la marcha. Es una joven morena, con el pelo por debajo de los hombros, muy liso. Tiene los ojos grandes y celestes y la piel muy blanca. Mide unos veinte centímetros menos que él. De sus nueve compañeros, es la que mejor le cae. Incluso le atrae. De hecho, si no tuviera novia, tal vez intentaría algo. Pero no le será infiel a Sara. Jamás lo haría.

			—¿Qué tal soportas esto? Llevamos ya una semana aquí metidos. ¿No te agobias?

			—A veces —responde Saúl, que también se pone a estirar viendo que la charla puede alargarse—. Estoy acostumbrado a mi rutina, y cambiarla me está costando un poco.

			—¿Solo se trata de eso?

			—Bueno. La adaptación tampoco ha sido tan rápida como imaginaba.

			—Tranquilo. Puedes decir con claridad que los otros son unos gilipollas. Mientras no me incluyas a mí.

			La sonora carcajada de Eva sorprende a Saúl. Es la primera vez que la ve reírse de esa manera. La considera una chica bastante seria, aunque le gusta su forma de sonreír, abriendo mucho los ojos y arrugando la nariz.

			—No te incluyo. Del resto, prefiero no pronunciarme.

			—Hay de todo. Lucía me parece maja y Jorge también —reconoce la chica, que sigue sonriendo—. A ti te tolero bastante. No te preocupes.

			—Vaya, gracias. Eres muy amable.

			—De nada, hombre. Aunque desde que te vi tengo la sensación de que escondes algo.

			—¿Que escondo algo? ¿A qué te refieres?

			La actriz se queda pensativa unos segundos y luego flexiona el cuerpo para tocar con las manos la punta de los zapatos. Saúl, inquieto, traga saliva y espera una respuesta.

			—He observado que de vez en cuando te quedas mirando a ninguna parte, como si le dieras vueltas a algo que te preocupa —continúa diciendo Eva—. Te he pillado así varias veces esta semana.

			—Puede ser. Aunque no hay nada concreto por lo que haga eso.

			—¿Seguro? ¡No me engañes, que me doy cuenta rápidamente de quién no dice la verdad!

			Saúl no sabe qué responderle. Está desconcertado. En realidad, ella tiene razón. Pero ¿hasta dónde puede contarle?

			—Es un tema complicado del que intento olvidarme en el campamento.

			—No hace falta que me digas nada. Respeto tu intimidad —señala Eva incorporándose—. Todos tenemos una vida fuera de aquí. No todo es tan bonito como lo pintamos. Ser una persona influyente, querida o referencial no significa que no cometamos errores o no tengamos ataques de conciencia. Aunque intentemos que los que nos siguen no lo perciban. Para ellos, somos seres perfectos.

			En ese instante, un helicóptero amarillo sobrevuela el cielo, por encima de sus cabezas. Los dos lo siguen con la mirada durante unos segundos, hasta que desaparece de su campo de visión.

			—¿Y esto? ¿Qué hace aquí?

			—No lo sé. Será de vigilancia o de algún equipo de rescate —responde Eva también algo confusa—. A lo mejor buscan a alguien que se ha perdido en la montaña.

			—Puede ser. Aunque es raro. No había visto ninguno hasta ahora.

			—Seguro que hay una explicación lógica. Como para todo. Bueno, me voy. Te veo en la cena. ¡Y no te agobies mucho!

			La joven se agacha y recoge del suelo el arco y las flechas que no ha lanzado. Sin decir nada más, camina hasta la diana que está en el medio. Saca la flecha del anillo rojo y se gira para despedirse de Saúl alzando la mano, sonriente.

			El atleta percibe que una inesperada ráfaga de viento le golpea el rostro. De repente, siente frío y se le hielan los huesos. Contempla como Eva se aleja, a la vez que sus recuerdos regresan a aquel instante. A la fatídica noche del 16 de febrero de ese mismo año, cuando todo cambió.

			 

			 

			—Diré que he sido yo.

			—¿Qué? ¡No puedes hacer eso!

			—Por supuesto que puedo.

			—No lo permitiré.

			—¡Deja de hacer el tonto! Tienes una carrera y un gran futuro por delante, Saúl. Hemos trabajado mucho como para que ahora todo se vaya a la mierda —le recuerda su entrenador nervioso.

			—Pero el culpable soy yo.

			—Tú no has hecho nada. Ni ella ni tú. ¿Entendéis?

			Sara mira fijamente al hombre que les está hablando. Asiente con la cabeza y acaricia el pelo de Saúl mientras le susurra al oído:

			—Tiene razón, cariño. Si decimos que has sido tú, echarás a perder tu carrera. La prensa no te dejará en paz y las redes sociales se llenarán de opiniones de todo tipo. Es muy duro lo que ha sucedido, pero esta es la mejor solución.

			—No es la mejor solución.

			—Sí, lo es. Y no se hable más —insiste el entrenador con firmeza.

			El joven continúa negando con la cabeza. No puede creer que aquello le esté pasando de verdad. Hace unas horas era un joven feliz. Exitoso. La sensación del momento. Solo han transcurrido seis días desde que batió su marca personal en ese mitin televisado. Nunca había saltado el listón colocado a esa altura. ¡Récord nacional! Los medios de comunicación lo entrevistaban continuamente y sus seguidores en Twitter e Instagram se multiplicaron por diez. Había nacido una estrella.

			Y, de pronto, aquel hombre muerto. Le había golpeado tantas veces la cabeza que apenas se distinguían sus rasgos. Debía asumir las consecuencias.

			Besa a Sara en los labios y después le da una palmada en el hombro a su entrenador. Le conmueve que haya querido sacrificarse por él, pero no va a consentirlo.

			—No, confesaré a la policía. Lo he matado y tengo que pagar por ello.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			
Lucía

			Viernes, 12 de julio de 2019. Primer día en el campamento

			Su sueño es irse a vivir a Estados Unidos. No está muy segura de si elegiría Nueva York, Miami o Los Ángeles. A lo mejor Chicago, que le gustó mucho cuando estuvo de visita el verano anterior. En cualquier caso, su destino está al otro lado del mundo.

			Lucía entra en su bungaló arrastrando con cierta dificultad una enorme maleta rosa fucsia. Posiblemente sea la que lleva más ropa de los diez jóvenes que han sido invitados al campamento. Normal, se dedica a eso. A sus veintidós años recién cumplidos ya tiene hasta su propia marca: Lucy Cristal. Así es como se hace llamar en Internet y es el nombre con el que ha triunfado en las diferentes redes sociales. Incluso en TikTok, donde solo lleva unos meses, cuenta ya con más de un millón de seguidores. Sin duda, se ha convertido en una de las influencers más importantes del país. Por eso está allí. Pero no se conforma.

			¿Le da tiempo a colocarlo todo en el armario? No le apetece. Además, han quedado en veinte minutos en la casa principal. Se echa la mano al bolsillo trasero del short para sacar el móvil y se percata de que ya no lo lleva encima. Se lo ha entregado a ese chico tan guapo, justo después de bajar del autobús en el que han viajado hasta aquel lugar perdido de la mano de Dios, aunque el último kilómetro lo han hecho a pie. Serán tres semanas sin su gran compañero de vida. ¿Lo soportará?

			 

			 

			—Tía, ¡que vas a estar veintiún días sin teléfono! ¡Qué horror!

			—No lo soportarás.

			—Claro que sí. Aguantaré. No hay problema.

			—¿Tú? ¡Pero si no puedes estar más de treinta segundos sin mirar Insta!

			—Vas a terminar mordiendo los árboles de lo nerviosa que te pondrás.

			Las ridículas risas de sus dos mejores amigas, también influencers, le molestan. Llevan en ese plan desde que les habló de la carta que había recibido. Estúpidas. Lo que pasa es que tienen envidia porque solo la han invitado a ella.

			Solo a ella.

			 

			 

			Lucía se quita la ropa y se tumba en la cama antes de cambiarse. El colchón es de los duros, como le gustan. Sonríe y cierra los ojos. Piensa en el resto de los jóvenes que han venido con ella en el autobús. Ha reconocido a varios. Estaba el tío ese que se ha hecho tan famoso por batir no sé qué récord de salto de pértiga y que últimamente sale tanto en la tele. Es mono, aunque no es su tipo. También ha creído reconocer a la actriz Eva Moliner, al cantante Jorge Salcedo y al gamer Alexis García. ¡Y a Natalia Ruiz! Otra influencer, la única del grupo que tiene más seguidoras que ella en las redes sociales. Las dos se han sentado juntas en los asientos delanteros de la fila derecha del bus. Nunca se han llevado del todo bien, pero la respeta. De momento. Al resto de los chicos no los ha visto en su vida ni tiene idea de quiénes son.

			Un gran sopor la invade y no tarda en quedarse dormida. No está acostumbrada a madrugar ni tampoco ha dado una cabezada en el autobús. Tal vez por los nervios. Se despierta cuando llaman a la puerta. La chica se sobresalta y se incorpora de la cama de un brinco. Se percata de que solo lleva la ropa interior y, rápidamente, se pone el primer vestido que ve en la maleta. Uno floreado rojo y blanco, bastante cortito, que necesita un buen planchado. Pero ahora no hay tiempo para eso. Vuelven a llamar. Se peina con las manos, alisando al máximo su larga melena castaña, y se apresura a abrir. El que encuentra al otro lado es el tipo guapo que se ha quedado con su teléfono al bajar del autobús. No debe de tener más de treinta años, quizá alguno menos, y cree recordar que se llama Martín.

			—Hola, te estamos esperando —dice el joven, que esboza una sonrisa que Lucía no sabe cómo interpretar. ¿Está tenso o es su expresión habitual?

			—¿Ya han pasado veinte minutos?

			—Treinta. Todos tus compañeros están esperándonos en la casa.

			La chica examina su reloj de pulsera y comprueba sorprendida que son las dos y veinte. Es verdad, llega tarde.

			—Perdona, me he tumbado en la cama y me he dormido. Estaba cansada del viaje.

			—No pasa nada. Pero aquí la puntualidad es muy importante. Por eso hemos permitido que os quedéis con los relojes.

			—Lo siento. Me pongo los zapatos y voy. Es solo un minuto.

			—Bien. Te espero fuera.

			Martín no ha sonado demasiado amable, aunque no le ha molestado el tono que ha empleado. Parece que su función es coordinar al grupo de invitados. Y ella se ha retrasado nada más llegar. No es que se sienta culpable por haberse dormido y hacer esperar al resto, pero no le gustaría causar mala impresión a la primera de cambio. La imagen es muy importante.

			Elige rápidamente uno de los seis pares de zapatos que se ha llevado. Se calza unas deportivas blancas con filos rojos, a juego con el vestido, y sale del bungaló.

			—Ya estoy. ¿Nos vamos?

			El joven asiente con la cabeza y, juntos, se dirigen hacia la casa, en la que esperan los demás. Es un camino de piedrecitas, con los bungalós impares a la izquierda y los pares a la derecha. Ella se aloja en el número 3, que se llama Villa Mercedes. Cada una de las habitaciones tiene un nombre de mujer.

			—¿De quién fue la idea de construir esto aquí?

			—Del jefe. ¿De quién, si no?

			—¿Del señor Godoy?

			—Sí. En principio, esto iba a ser una especie de resort en mitad de la naturaleza, un refugio en la montaña para la gente que necesitara desconectar. Pero los planes no terminaron de salir bien. Asuntos de licencias y esas cosas en las que yo no entro ni salgo. Así que se quedó todo parado durante un tiempo. Hace un año más o menos decidió reformarlo para este proyecto.

			—Es una pasada.

			—Luego os lo enseñaremos todo con detenimiento. Disponemos hasta de un campo de tiro con arco, pistas de pádel y de tenis y un picadero con caballos.

			—¿Hay caballos?

			—Dos. Cleopatra es la yegua y Napoleón es el macho. Los podréis montar estos días. El señor Godoy los quiere como si fueran sus hijos.

			—¿Él no ha tenido hijos?

			—No, ni se ha casado. Siempre ha estado solo. Se podría decir que vosotros vais a ser lo más parecido a unos hijos que el señor Godoy va a tener —comenta Martín con esa sonrisa que a la chica ya le va resultando familiar—. Pero no le hagas ese tipo de preguntas en la charla que vais a tener ahora. Es un hombre bastante discreto y muy celoso de su vida privada.

			—¿Estará él?

			—Por supuesto. No se podía perder la inauguración de su campamento. Estaba deseando conoceros en persona.

			—Entonces nada de preguntas indiscretas.

			—Es lo mejor. Si quieres caerle bien.

			No les da tiempo a hablar nada más porque llegan a la casa. El joven abre la puerta y pasa en primer lugar. Lucía entra detrás algo nerviosa. Todos se giran a mirar a la recién llegada. Natalia Ruiz la llama para que se siente a su lado; le ha reservado un hueco en uno de los sofás.

			—¿Estás bien? —le pregunta en voz baja.

			—Sí, me he quedado dormida. Gracias por guardarme el sitio.

			Lucía echa un vistazo a su alrededor. Están en un amplio salón que cuenta con una cocina americana adjunta, también bastante grande y que parece ser de última generación. Los han colocado en forma de U en torno a una pantalla situada en una de las paredes. Hay un sofá de tres plazas, dos de dos —uno lo ocupan ella y Natalia— y tres sillas en las que se sientan el gamer y dos de los chicos que no conoce. Martín se ha quedado de pie, junto a una joven que debe de tener más o menos la misma edad. Es ella la que toma la palabra:

			—Bienvenidos. Mi nombre es Gema Lago y soy una de las coordinadoras del primer Campamento Godoy. Durante las próximas tres semanas os acompañaré en esta experiencia, que espero que sea inolvidable para cada uno de vosotros.

			La chica hace una pausa y mira a su compañero, invitándole a que se dirija al grupo. Este tose para aclararse la voz y comienza a hablar:

			—Yo soy Martín Díaz, el otro coordinador del Campamento Godoy. Cualquier cosa que necesitéis me la podéis pedir a mí o a Gema. Estamos aquí para haceros la estancia lo más agradable posible, aunque también os exigiremos responsabilidades, cierta disciplina y puntualidad.

			Martín centra su mirada en Lucía, que se pone colorada cuando todos se giran hacia ella. ¡No piensa volver a llegar tarde ni una sola vez más!

			—Está bueno —le susurra Natalia al oído—. Me lo voy a tirar.

			—¿Qué dices?

			—Eso. Que me lo quiero follar.

			Lucía enarca una ceja y prefiere no opinar. ¿Esa chica no tiene pareja? Creyó ver en sus redes sociales que salía con un tío también dedicado al mundo de los influencers.

			—Nosotros solo somos dos piezas de este gran proyecto —continúa diciendo Martín—. Los verdaderos protagonistas sois vosotros diez y el señor que se ha encargado de elegiros. Chicas, chicos, os presento al inigualable Fernando Godoy.

			La mayoría de los jóvenes aplauden cuando ven que lo hacen Martín y Gema. Por una puerta trasera, de la que Lucía no se había percatado hasta ese instante, aparece un hombre que debe de rondar los setenta años y el metro ochenta de altura. Camina erguido, con pasos cortos y firmes. Lleva un traje azul marino y camisa blanca, a pesar del calor. Su abundante cabello canoso lo ha recogido en una coleta.

			—Buenas tardes, chicos. Bienvenidos al Campamento Godoy —les saluda el hombre alegremente mientras se fija con atención en su audiencia—. Parecíais más guapos en las fotos que he visto de vosotros. ¿Tenéis maquilladores a vuestro cargo o simplemente era Photoshop?

			El grupo ríe al escuchar la broma de su singular anfitrión. Godoy se sienta en una silla que le ofrece Martín y le pide a Gema que se dirija hasta una mesa plegable sobre la que hay un ordenador.

			—Soy muy mayor y se me seca la boca cuando hablo mucho. Debe de ser consecuencia de esta maldita dentadura postiza. Por eso os he preparado un vídeo en el que os explico qué hacéis aquí y cómo funciona todo esto. Perdonad el poco estilo que tengo delante de la cámara: no soy actor ni youtuber, aunque voy aprendiendo algo. Gemita, dale al play, por favor.

			La chica asiente y obedece la orden de su jefe. En la pantalla, preparada para la ocasión, enseguida aparece el propio Fernando Godoy mirando al frente, con el mismo traje que lleva ahora.

			—Hola a todos. Soy Fernando Godoy, el sexto hombre más rico del país según la última lista publicada por Forbes. No es que quiera presumir de ello. No soy nada vanidoso. Solo es un frío dato. También estoy entre los veinte hombres más atractivos del mundo con más de setenta años... Pero eso no lo pone en ninguna parte. Salta a la vista.

			Godoy esboza una sonrisilla, tanto en el vídeo como en el salón, delante de los chicos, que también sonríen.

			—Como veis, soy un abuelo con mucho sentido del humor —continúa diciendo en la proyección, después de hacer una breve pausa—. Pero esto es algo muy serio. El proyecto que vamos a llevar a cabo os puede cambiar la vida. Sí, estoy seguro de que este campamento marcará un antes y un después para algunos de vosotros.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			
Miren

			Viernes, 19 de julio de 2019. Octavo día en el campamento

			Desde que llegó, le ha costado sudor y lágrimas ponerse a escribir. No logra concentrarse. Tal vez es porque no está en su cafetería preferida, donde se pasa las tardes frente a la pantalla. Por lo menos le han dejado un ordenador, sin acceso a Internet, por supuesto, para que adelante algo de la novela que debe entregar a su editora en menos de un mes y medio. No sabe si llegará a tiempo. Podía haber renunciado a la invitación, pero hubiera sido algo estúpido. La oportunidad era irrechazable.

			Miren Libano publicó su primer y único libro en abril de hace dos años, con dieciocho recién cumplidos. Su historia La casa de las muñecas rusas se hizo viral en Wattpad, y el éxito la llevó a fichar por la editorial Universo, que no tardó en sacarla en papel. Enseguida se convirtió en un fenómeno de la literatura juvenil a la altura de Laura Gallego o Federico Moccia. Su vida cambió para siempre. Decidió dejar su Vitoria natal y trasladarse a Madrid. Empezaron los eventos con firmas, las entrevistas y los viajes de promoción. También las exigencias y la presión. Vendió muchos ejemplares de su ópera prima, pero necesitaba una segunda publicación para continuar pagando las facturas y el alquiler de un piso en Malasaña.

			—¿Escribes? —le pregunta un joven desgarbado, con el flequillo excesivamente largo para su gusto, mientras se quita unas gafas de sol.

			A Jorge Salcedo también le apasiona escribir, aunque la vida le ha llevado por otro camino: el de la música. Sus letras pegadizas hacen furor entre los adolescentes.

			—Lo intento —responde Miren, que está sentada en el suelo, junto a su bungaló, Villa Daniela, con el portátil apoyado en las rodillas—. No consigo juntar dos frases seguidas que tengan un poco de sentido.

			—Te comprendo. Yo no he sido capaz de componer casi nada esta semana. Imagino que, cuando regresemos al mundo real, volverá también la inspiración.

			—¿Inspiración? ¿Qué es eso? ¿Se come?

			—Nos lo pondrán hoy para cenar. De segundo plato.

			La chica sonríe y busca con la mirada la última frase que ha escrito. La lee un par de veces, suspira y la borra. Después baja la pantalla del ordenador resignada.

			—Menuda mierda de escritora soy.

			—No pasa nada. Esos bloqueos son normales —dice Jorge, que le da la mano para ayudarla a levantarse—. Estamos viviendo una experiencia única, diferente a todo. Es lógico que nuestras mentes estén pensando en otras cosas. ¡Relájate!

			—No es tan fácil.

			—¿Por qué? Solo tienes que fluir y disfrutar del momento.

			—Tengo mucha presión —responde Miren mientras se sacude el polvo del pantalón—. ¿Y si no llego a entregar a tiempo o ni siquiera soy capaz de terminar la novela? ¿O no le gusta el libro a mi editora? Quizá no valgo para ser escritora.

			—Pues te vienes conmigo de gira y me haces los coros.

			—Canto fatal. Y perdona que sea tan sincera, pero tu estilo de música no me va demasiado.

			—A mí tampoco me gusta —responde el joven rascándose la cabeza—. Lo que me apasiona es el rock. Mi sueño era ser como Kurt Cobain.

			—Y has terminado siendo como Pablo Alborán.

			Jorge estalla en una carcajada que a Miren le resulta bastante exagerada. Ya le ha sucedido otras veces con él. Es como si sobreactuara. Lo que no sabe es si esa manera de comportarse la fuerza o le sale de forma natural. Aun así, el muchacho del flequillo largo es su preferido del campamento. Es simpático, divertido y, aunque no es un tipo excesivamente guapo, posee cierto atractivo. Pero prefiere no pensar en eso. Además, la prensa dice que tiene novio.

			—Voy a guardar el ordenador y a cambiarme de ropa. ¿Me esperas y vamos juntos a cenar?

			—Claro. No me moveré de aquí. ¡No tardes!

			La chica entra en su bungaló y suelta el portátil encima de la mesa. Se ha quedado con un sabor de boca agridulce y necesita echar un último vistazo al texto. Levanta la pantalla y lee lo que ha escrito esa tarde. No le gusta, aunque esta vez prefiere no borrar nada. Mañana lo intentará de nuevo. Se siente frustrada, pero debe olvidarse de la historia. La están esperando. Se sienta en la cama y se masajea las sienes con los dedos. Le duele la cabeza y le zumban los oídos. Es la misma sensación que tuvo aquella vez, cuando el mundo empezó a ponerse en su contra.

			 

			 

			—Miren, ¿qué te pasa?

			—Me duele mucho la cabeza y tengo ganas de llorar.

			—¿Y eso, hija? ¿Qué ha ocurrido?

			—Me están insultando en Internet, mamá. Dicen cosas muy feas de mí.

			—¿Qué? ¿Quiénes? ¿Por qué?

			La chica se encoge de hombros y luego coloca las manos en la nuca. El dolor es insoportable. Su madre la acaricia mientras lee asombrada lo que le muestra en la pantalla del portátil.

			—¿Es esto verdad, cariño?

			—No. No es verdad —solloza Miren, a la que también le pitan los oídos—. Se lo están inventando.

			—¿Por qué se inventan algo así?

			—Porque me odian.

			—Esto hay que denunciarlo.

			—¡No! ¡No quiero denunciar nada! —exclama la joven abalanzándose sobre el ordenador y bajando de nuevo la pantalla—. Déjalo. No es para tanto. Son solo cuatro haters aburridos.

			 

			 

			Fueron más que cuatro haters, y los insultos se prolongaron durante semanas. Le afectó hasta tal punto que con frecuencia sufre bloqueos cuando se sienta frente al teclado. Pensaba que aquella invitación, aquel campamento rodeada de gente tan interesante e inspiradora, podría ayudarle. Sin embargo, todo continúa igual. O peor.

			Miren escucha el grito de Jorge desde fuera preguntándole si le falta mucho. Le responde que no y se apresura a cambiarse. Se viste con un pantalón corto beis y una camiseta negra. Se peina rápidamente su cabello oscuro ensortijado mientras se mira al espejo. No tiene buena cara. Cierra los ojos y sonríe cuando los vuelve a abrir.

			—Así tiene que ser —se dice en voz baja—. Sonríe, bonita, sonríe.

			Cuando sale del bungaló, trata de que Jorge no se dé cuenta de que no se encuentra bien. Rápidamente, saca un tema de conversación para disimular su malestar.

			—¿Qué te ha parecido la charla de esta mañana?

			—¿La del jefazo de la agencia de marketing? Muy inspiradora. Como todas las que hemos tenido hasta ahora.

			—¿No te da miedo que esa gente sea capaz de controlar lo que pensamos?

			—En realidad, no. Todos tratamos de influir en los demás —responde Jorge convencido—. Yo con mi música, tú con tus libros. Queremos que nos escuchen, que nos lean. Ser el centro de atención. Somos creadores de contenido, como ellos. Y eso nos permite meternos en la cabeza de la gente.

			—No lo había visto así.

			—Todos los que estamos aquí llegamos al corazón de las personas y también a su mente. Debemos ser conscientes de eso —insiste el cantante—. Estas charlas me están aportando muchísimo. Son muy didácticas y prácticas. Cuando salga de aquí, quiero aplicar los consejos que nos están dando. Seguro que puedo mejorar en la forma de hacer llegar mi música.

			Cada día, de lunes a viernes, durante las tres semanas de campamento, los visitarán personalidades del mundo de Internet, de los medios de comunicación, del deporte, de las finanzas o de las empresas. Una formación de élite, gentileza de Fernando Godoy.

			—¿Piensas que finalmente el jefe elegirá a alguno de nosotros para...?

			La pregunta de Miren queda interrumpida por la repentina presencia de una joven de larga cabellera oscura, vestida completamente de negro, que sale del bungaló número 1, el más próximo a la casa principal. Vicky clava sus ojos azules en la pareja durante un par de segundos, pero no se une a ellos. Tampoco les habla. Se gira y vuelve a entrar en Villa Noelia.

			—Qué rara es —comenta Jorge arrugando la nariz—. He intentado charlar varias veces con ella, pero no creo que me devolviera más de cuatro o cinco frases hechas.

			—Bueno, será su manera de ser. Parece bastante tímida.

			—En las redes sociales no es así. Tiene más de tres millones de seguidores en Twitter e interactúa todos los días con ellos.

			—¿La sigues en redes?

			—No. Pero en su día me llamó la atención la aplicación con la que se ha hecho famosa y quise saber más sobre ella. Esta sí que ha pegado un buen pelotazo.

			Victoria García Abad patentó hace algo más de un año una app a la que llamó Frikidates. A través de esa aplicación, la gente puede encontrar a otras personas con sus mismos gustos frikis. Un lugar de citas para fans de Juego de tronos, del anime o de superhéroes de Marvel. Se hizo mundialmente conocida cuando un miembro de un famosísimo grupo coreano de k-pop la mencionó en sus redes sociales.

			—Su perfil de Wikipedia dice que empezó a estudiar Filosofía, pero lo dejó porque le era imposible compaginar la carrera con la gestión de la aplicación. Estará de los nervios al no poder conectarse a Internet y comprobar cómo van las cosas.

			—Se habrá tomado estas tres semanas de vacaciones para olvidarse del trabajo, de sus seguidores y de las redes sociales.

			—¡Es que menudas vacaciones pagadas nos están regalando! This is the Paradise!

			La chica sonríe con los gestos de Jorge, una vez más, exagerados. Sigue doliéndole la cabeza y no se siente bien, pero trata de disimularlo. Juntos, entran en la casa, en la que se encuentran a cinco de sus compañeros de campamento. Solo faltan Saúl, Eva y Victoria. Tampoco ve a Gema ni a Martín, los dos coordinadores.

			—¿Has conseguido escribir algo hoy? —le pregunta Luis, que se acerca hasta ella con un libro bajo el brazo.

			—Poco, la verdad.

			—Pues aplícate y date prisa, que tus lectores estamos ansiosos de una nueva historia.

			La joven dibuja una sonrisa forzada y se aleja de él. Ese muchacho la agobia. No sospechaba que entre sus compañeros encontraría a alguien que hubiera leído su libro.

			La cabeza le va a estallar, aunque intenta esconder que se encuentra cada vez peor.

			 

			 

			—No me encuentro bien.

			—Hija, ¿cómo pueden decir que el libro no lo has escrito tú?

			—No lo sé, mamá. No lo sé.

			—Pero esto hay que denunciarlo. No pueden manchar tu nombre así. No saben el gran esfuerzo que has invertido en tu novela. La de horas que has dedicado a escribirla.

			—Ya se cansarán. No quiero hablar más del tema, me duele mucho la cabeza. ¿Podemos olvidarnos de esto?

			—No, no podemos. Tenemos que solucionarlo. No te pueden acusar de plagio. Habla con la editorial y explícaselo. Me niego a que piensen que eres una tramposa y que...

			—¡Mamá, para ya, por favor! ¡Te he dicho que quiero olvidarme de esto ya! ¡No seas igual que ellos!

			 

			 

			Miren recuerda aquella conversación con su madre como si se hubiera producido hace solo unos minutos. La presión y la sensación de asfixia eran similares a las de ese instante. Tiene mucho calor. Se dirige al frigorífico y saca una botella llena de agua que lleva una etiqueta con su nombre. Está muy fría. Da un trago y observa cómo Eva y Saúl entran en la casa. Detrás de ellos lo hace Vicky, que camina con la mirada perdida.

			—Tía, ¿estás bien? —le pregunta Natalia, a la que no ha visto llegar—. Tienes muy mal aspecto.

			Miren la observa, pero no contesta. No escucha lo siguiente que ella le dice. Le falta el aire y la visión se le nubla. De repente, se desploma. Su cuerpo choca violentamente contra el suelo, junto a los pies de la influencer. Fulminada. Sin vida.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			
Alexis

			Viernes, 12 de julio de 2019. Primer día en el campamento

			«Este campamento marcará un antes y un después para algunos de vosotros...»

			El tono que emplea Fernando Godoy al hablar en el vídeo hace que a Alexis se le iluminen los ojos. Sin duda, ese hombre sabe motivar a su audiencia.

			—Aquí estáis diez de los jóvenes menores de veintitrés años más prometedores del país. Os hemos elegido de una lista previa de cien, a conciencia, por distintos factores. Sois especiales. Os vemos capaces de mejorar en vuestro terreno y afrontar el desafío de subir el siguiente escalón. Podéis convertiros en grandes líderes, todavía más influyentes de lo que sois. En personas capaces de guiar a toda una generación. Para mi equipo y para mí, sois el futuro, los mejores, y os quiero a mi lado.

			Alexis se sobreexcita al oír la arenga de su anfitrión. Se le ha puesto el vello de punta. Él es un ganador nato. Siempre se ha esforzado para ser el primero. Jamás se ha conformado con el segundo puesto, del que se dice que no se acuerda nadie. Es su mentalidad desde que era un niño. Ser uno por los que Godoy y su gente han apostado le motiva muchísimo.

			—Yo estoy ya muy mayor. Tengo las rodillas de cristal de Bohemia, el reúma me está machacando y me duelen hasta las uñas de los pies cuando me levanto por las mañanas. En conclusión: me he transformado en un viejo —continúa diciendo Godoy en el vídeo antes de hacer una pausa y acercar la cara a la cámara—. Pero no voy a andarme con rodeos, vamos al grano. Lo que deseo es que uno de vosotros ocupe mi lugar. No ya, evidentemente. Pronto. El imperio que he creado, la sexta fortuna más grande del país, debe quedar en las mejores manos. Esa es la razón por la que estáis aquí. Para formaros, conoceros un poco más y que me convenzáis de que estáis preparados para el gran desafío. Estudiaremos vuestro potencial, vuestra manera de comportaros y el interés que mostréis durante estas semanas. Nosotros os daremos todos los mimbres y a vosotros os toca elaborar la cesta. ¿Cómo? Eso ya es cosa vuestra.

			¿Formar parte del imperio Godoy? ¿Es un sueño? ¡Ni se lo había imaginado!

			El joven mira a su derecha y después a su izquierda. Está rodeado de rostros conocidos, gente muy buena en lo suyo, que serán sus rivales en esa competición. Pero no tiene dudas: él será el elegido, la persona que coja las riendas del imperio Godoy cuando el viejo dé un paso atrás. ¡Es la sexta fortuna del país! Demostrará a todos que Alexis García no es un simple gamer. Que está perfectamente capacitado para ir mucho más allá. No le tiene miedo a nada ni a nadie.

			—A pesar de lo que os estoy diciendo, y de lo goloso del premio final, no lo afrontéis como una guerra entre vosotros. No se trata de eso —advierte Fernando Godoy torciendo un poco el labio al sonreír—. En este campamento vais a conocer a un buen número de personalidades que os contarán sus experiencias en el sector al que pertenecen. Grandes estrellas de las que a lo mejor ni siquiera habíais oído hablar. Absorbedlo todo. Preguntad. Tirad del hilo. Que se queden con vuestras caras, porque, aunque yo solo elija a uno, esta es la mejor oportunidad que vais a tener en vuestra vida para entrar y formar parte de la élite. De la élite de verdad, no de la del postureo ni de la que os encontráis por ahí en una noche de fiesta, entre canapés de sucedáneos de caviar y música de David Guetta.

			Durante unos minutos, Fernando Godoy le explica al grupo cómo van a convivir en aquel lugar, en mitad de la naturaleza, alejado de la civilización. Cada uno dispondrá de su bungaló individual con cuarto de baño. Hay trece en total: diez para los invitados y otros dos en los que se alojan los coordinadores, Gema y Martín. El decimotercero lo han convertido en una biblioteca, que también dispone de una mesa de billar. En la casa principal, en la que están reunidos en ese momento, harán las comidas y las reuniones con las personalidades que vayan a visitarles, una cada día, de lunes a viernes. El campamento además cuenta con varios espacios para pasar el tiempo libre: un campo de tiro con arco, una pista de pádel y otra de tenis, un picadero para montar a caballo y una enorme piscina abierta las 24 horas del día.

			—Lo único que no vais a tener en este maravilloso lugar es conexión a Internet. Era una de las condiciones que os exigimos para venir y que decidisteis aceptar. Queremos que vuestros cinco sentidos estén en el campamento y seáis capaces de soportar tres semanas sin redes sociales, WhatsApp o teléfonos móviles. Si pasara algo importante en vuestras casas, Gema o Martín os pondrían al día y estaríais informados de todo al instante. La crueldad tiene un límite. Somos malos, pero no tanto.

			A la izquierda de Alexis, una de las chicas del grupo levanta la mano. Fernando Godoy le pide que la baje y espere a que termine el vídeo. Se trata de una joven con el cabello oscuro y ensortijado. Es de las que Alexis no conoce. Tiene una expresión inteligente y los ojos grandes y muy vivos. Seguro que será una de sus contrincantes más fuertes. ¿A qué se dedicará?

			—El campamento dispone de dos jardineros, Pedro y Ana, de dos cocineros, Rita y Rogelio, y de tres personas que se encargan de mantener impolutas las instalaciones, Agustín, Marcelo y Laura. También tenemos a Sixto, que se ocupa de los caballos. Cuando acabemos esta reunión, os los presentaré a todos. Ya conocéis a los coordinadores, Gema y Martín, que son como mis ojos y mis manos aquí dentro y me informarán de todo lo que pase. Seguid sus instrucciones al pie de la letra y hacedles caso. A ellos y a todos mis trabajadores. No toleraré ni una sola falta de respeto. El que meta la pata en este sentido, será expulsado inmediatamente. Y sed puntuales, por favor. No soporto a la gente que llega tarde. Yo vendré de lunes a viernes con los invitados y me volveré a ir con ellos cuando terminen su participación. Los fines de semana los tenéis para vuestras cosas y no habrá charlas. El personal del campamento llegará a las nueve de la mañana y se marchará cada día a las siete de la tarde, excepto los viernes, que se van a las tres, y los fines de semana, que tienen libres. Ellos no viven aquí, Gema y Martín sí que se quedarán con vosotros también los sábados y domingos.

			La dinámica del campamento parece muy clara: formación, disciplina y puntualidad. Alexis asiente con la cabeza, sin despegar la vista de la pantalla en la que continúa hablando Godoy. De pronto, se siente observado. De reojo, comprueba que Lucía Castillo, la influencer, lo está mirando. A ella sí la conoce, incluso ha entrado en sus redes sociales y ha visto sus fotos. No puede negar que está muy buena. Una tentación de tres semanas. Pero él no ha ido allí para enamorarse o enrollarse con nadie. Su objetivo es otro.

			—Creo que no se me olvida nada —dice Godoy mientras repasa una libreta azul—. ¡Ah, sí! Lo último. Muy importante. No se os ocurra intentar salir del campamento. No hay nada en treinta kilómetros a la redonda, solo vegetación y animales salvajes que pueden ser peligrosos si se sienten amenazados. Si os agobiáis de estar aquí o decidís no seguir con nosotros, avisadnos y os llevaremos a casa al día siguiente. Pero no tratéis de iros por vuestra cuenta. ¡Sería un suicidio!

			Alexis no piensa marcharse de allí hasta que no pasen las tres semanas. ¿Quién en su sano juicio dejaría escapar esa oportunidad? Seguro que surgirán momentos de bajón y echará de menos a su familia o su actividad en el canal de YouTube. Pero la recompensa es tan grande que merecerá la pena cualquier sacrificio que tenga que hacer durante esos días. Cualquiera.

			—Ahora sí, me despido. Espero que vuestra estancia en el campamento sea satisfactoria, disfrutéis con esta gran experiencia y aprovechéis al máximo lo que os estamos ofreciendo. Como os he dicho al inicio del vídeo, este campamento puede marcar un antes y un después para algunos de vosotros. Gracias, chicos, por vuestra atención. Ahora, el Fernando Godoy del presente, y en directo, os responderá a las preguntas que tengáis. ¡Hasta luego!

			El hombre vuelve a acercarse a la cámara y guiña un ojo antes de que la imagen se funda a negro. Gema pulsa el stop del reproductor y todos se fijan en Godoy, que se ha vuelto a poner de pie. Lleva consigo la libreta azul que aparecía en el vídeo. El hombre mira a los chicos y acto seguido se da una palmada en la frente.

			—Se me ha olvidado comentar algo en la grabación. Cada uno de vosotros recibirá seis mil euros al finalizar el campamento, como os expliqué en la carta de invitación que os enviamos. Eso sí, si alguien se marcha por voluntad propia, o es expulsado por saltarse las reglas, automáticamente perderá todo el dinero. Esta cantidad es una especie de dieta para compensar los días que no estáis dedicados a lo vuestro. Para algunos será mucha pasta y para otros solo una propina. Aunque mi padre, minero de profesión, siempre lo decía: dinero es siempre dinero, una peseta o cien mil.

			A Alexis esa cantidad no le viene nada mal, ya que últimamente ha tenido muchos gastos. Pero, aunque no hubiera cobrado por estar allí, habría ido de todas formas.

			—Bien, ahora podéis preguntarme lo que queráis —dice Godoy, que saca un pañuelo de la chaqueta y se seca el sudor de la frente—. Miren Libano, tú habías levantado la mano antes. ¿Qué querías?

			Todos se giran hacia la escritora, que se pone nerviosa al sentirse el centro de atención. Alexis tampoco la reconoce por el nombre. Nunca había visto a esa chica.

			—Tengo que entregar mi nuevo libro dentro de un mes y medio y no sería demasiado sensato estar estas tres semanas sin trabajar. ¿Me podríais facilitar un portátil para escribir? Aunque no disponga de conexión a Internet. Con que tenga procesador de texto me conformo. No me he traído el mío por el aviso de la invitación de que nada de aparatos electrónicos. Aunque sí tengo el pendrive con la novela.

			—Por supuesto, te prestaremos un ordenador. No queremos que, por nuestra culpa, tu editorial se enfade contigo o no cumplas con tus plazos previstos. Luego te lo llevará Martín al bungaló.

			La chica le da las gracias y sonríe tímidamente, pero satisfecha. Alexis comprende entonces por qué no le suena de nada esa joven: es escritora. Él no suele leer. De hecho, el último libro que terminó fue un cómic de Astérix y Obélix cuando tenía diez u once años. Lo suyo son los videojuegos, a los que prácticamente dedica todo su tiempo. Se ha convertido en profesional de lo que más ama y en 2019 ya ha aparecido en la lista de los quince gamers españoles con más seguidores en YouTube.

			—¿Más cuestiones? ¿Dudas? ¿Peticiones? —pregunta de nuevo Fernando Godoy, que parece que va analizando uno por uno a sus invitados.

			—¿Hay máquina de condones en el campamento o nos vais a dar algunos?

			Las palabras de Natalia Ruiz provocan un murmullo entre sus compañeros y le sacan una sonrisilla traviesa a Godoy, que mira a Gema. Esta asiente con la cabeza.

			—Cualquier cosa que necesitéis se la podéis pedir a ellos —responde Fernando refiriéndose a sus dos coordinadores—. Si necesitas preservativos, los tendrás a tu disposición. Aunque deberías haberlos traído de casa.

			—No, si ya tengo. He venido preparada. Pero por si acaso.

			—Perfecto entonces. Mujer prevenida vale por dos. ¿Más preguntas?

			Alexis conoce también a Natalia. Es otra influencer con una gran legión de seguidores en sus redes sociales. Su Instagram está repleto de fotos en ropa de baño o lencería. ¿Esa chica no tiene pareja? Seguro que ha hecho la pregunta de los condones para hacerse notar. Pues con él no tiene ni una oportunidad. Le gusta mucho más Lucía, que está sentada con ella en uno de los sofás. Aunque no pasará nada ni con una ni con otra.

			—¿Podemos usar todas las instalaciones cuando queramos? —interviene ahora Eva, tras levantar la mano.

			—Por supuesto. Para eso están. Mientras que sea en tu horario libre —contesta Godoy, que vuelve a secarse el sudor de la frente con el pañuelo—. Tienes el campo de tiro a tu disposición. Encontrarás los arcos y las flechas en el bungaló número 13, el que usamos como biblioteca.

			—Genial, me encanta el tiro con arco, aunque hace tiempo que no practico.

			—Sabemos de tu afición, Eva. En realidad, sabemos muchas cosas de todos vosotros. Tenéis pocos secretos para nosotros. Ninguno, siendo exactos.

			El hombre se incorpora y se coloca de nuevo delante del grupo, que lo contempla atentamente. Godoy muestra su dentadura postiza en una sonrisa que dura varios segundos. Luego sigue hablando.

			—Estábamos tan interesados en encontrar a los diez candidatos perfectos y nos hemos tomado este proyecto tan en serio que hemos recopilado toda la información posible sobre vosotros. Hemos hecho los deberes, ¿verdad, Gemita?

			—Verdad, señor Godoy.

			—Martín, hazles una demostración a los chicos para que comprueben que no miento.

			—Claro, señor Godoy. —El joven se aclara la voz, carraspea y comienza a recitar como si se lo hubiera aprendido de memoria—: Sabemos que a Eva le encantan el tiro con arco, como ya ha dicho ella, los girasoles y cantar bandas sonoras de Disney. A Saúl le apasiona el chocolate blanco, Edimburgo y la NBA. Miren es experta en constelaciones y estrellas y adicta al café, que toma solo y sin azúcar. ¡Ah! Y es alérgica a los frutos secos. Luis va a misa todos los domingos y se ha leído la Biblia entera cinco veces. Odia el marisco. A Vicky le gustan mucho los gatos, utiliza lentillas azules y su color preferido es el negro. Óliver escucha casi diariamente a la banda Franz Ferdinand, ama los tacos mexicanos y su serie preferida es Sherlock Holmes. La de Benedict Cumberbatch, por supuesto. Jorge usa un cuarenta y cuatro de pie, se vistió de pirata en los últimos carnavales y se ha hecho cuatro tatuajes. El último, una jota mayúscula en el tobillo. Natalia sueña con presentar su propio programa de televisión, le apasiona esquiar y su país preferido es Grecia, al que se escapa cada verano. A Lucía le dan pánico las arañas, le encanta el agua con gas y le encantaría vivir en Estados Unidos.

			Todos se quedan boquiabiertos después de la exhibición de Martín. Por lo que parece, están muy bien informados de quién es quién en aquel grupo. El único desconcertado es Alexis, que no ha oído nada sobre él. El gamer levanta la mano y Godoy inmediatamente le da permiso para hablar.

			—Falto yo. No me habéis nombrado. ¿Soy invisible?

			—Para nada, querido Alexis —contesta Fernando mostrándole la libreta—. Tenemos más de quince páginas sobre ti. Te gusta la tarta de manzana, eres un gran fan de las historias de fantasmas y espíritus y... de pequeño te castigaron varias veces por ser demasiado competitivo. Hasta le clavaste un bolígrafo en la mano a un compañero de clase que te ganó una partida del FIFA en la consola.

			—Eso fue hace mucho tiempo.

			—Correcto. Fue hace mucho tiempo, y yo soy de los que piensan que todos merecemos segundas oportunidades. ¿No opináis lo mismo?

			—El que esté libre de pecado que tire la primera piedra.

			—Exacto, Luis. Todos cometemos errores, aunque algunos sean más graves que otros y merezcan un mayor castigo.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			
Luis

			Viernes, 19 de julio de 2019. Octavo día en el campamento

			—Está muerta —asegura Natalia, que ha sido la primera en agacharse y tomarle el pulso a Miren.

			El resto de los chicos rodea el cuerpo inerte de la escritora. Luis también se arrodilla para dar fe de lo que la influencer ha dicho. Se lo confirma a los demás y reza un padrenuestro en voz baja junto al cadáver.

			—Dios mío. ¿Y ahora qué hacemos? —pregunta muy nerviosa Lucía, a la que se le saltan las lágrimas—. ¿Dónde están Gema y Martín?

			—Los he estado buscando y no los he encontrado —responde Saúl contrariado—. Esto es de locos.

			Durante unos segundos, nadie habla. La confusión reina en la casa. Ninguno sabe qué debe hacer. Unos se han quedado petrificados y no son capaces de reaccionar, mientras otros se han alejado del cuerpo.

			—¿Qué le ha pasado? ¿Cómo ha fallecido? —pregunta Eva, que ha sido una de las que ha optado por apartarse.

			—Ninguno de nosotros somos médicos —contesta Natalia sacudiéndose las manos—. Le habrá dado un infarto al corazón. O yo qué sé. No tenía buena cara.

			—Esta tarde estaba muy tensa —interviene ahora Jorge—. He estado hablando con ella y le preocupaba mucho su novela. No era capaz de escribir. No le salía nada. Se sentía muy presionada. Pensaba que no iba a terminar el libro a tiempo.

			—No me extraña —indica Luis con voz tenue—. Esta chica, en realidad, era una farsante.

			Todos se giran y observan al joven que acaba de hablar. Este se ajusta las gafas y apoya la espalda contra la puerta de la casa.

			—¡Cómo te atreves a decir algo así! —grita Jorge, que se acerca a Luis amenazante—. ¡Acaba de morir! ¡Respeta a los muertos!

			—Yo respeto a los muertos. Soy cristiano. Pero Miren Libano no debería haber formado parte de este campamento. Ella no escribió el libro que le ha dado tanto éxito.

			—¿Qué? ¿Cómo sabes tú eso?

			—No es ningún secreto. Está en Internet. Es algo que se viene comentando en algunos foros literarios desde hace varias semanas. Muchos aseguran que ella no era la autora real de La casa de las muñecas rusas, un libro, por cierto, que me gustó bastante cuando lo leí.

			—¿Lo plagió?

			—Sí, Eva, lo copió de Wattpad. Lo que pasa es que el original estaba en euskera y nadie se dio cuenta hasta un tiempo después de salir publicado en papel.

			—No me lo creo —protesta Jorge desconcertado—. Y si eso es cierto, ahora da lo mismo. Tenemos que hacer algo con... con su cuerpo.

			—Vamos a llevarla a mi bungaló hasta que aparezcan Martín y Gema —propone Saúl dando un paso adelante—. ¿Quién me ayuda?

			Todos se miran, pero ninguno accede a colaborar con el saltador de pértiga.

			—¡No podemos tocar el cuerpo! —exclama Lucía muy alterada.

			—¿Por qué? No la vamos a dejar aquí en medio.

			—Debemos llamar a la policía y que ellos se encarguen de todo —insiste la influencer temblorosa.

			—Claro, ¿con qué móvil damos el aviso?

			—En alguna parte tienen que estar los nuestros —le responde Lucía a Saúl, que no para de temblar—. Tenemos que buscarlos por el campamento.

			—Seguramente no estén aquí. Se los habrán llevado a otra parte —comenta Alexis.

			—Pienso lo mismo. Lo que hay que hacer es encontrar a Martín y a Gema y que ellos llamen a la policía o avisen a Godoy —indica Luis, que abre la puerta de la casa—. Voy a sus bungalós, a ver si están allí.

			—Te acompaño —dice Óliver, que se une a él de inmediato.

			Los dos chicos salen de la casa sin esperar la aprobación del resto del grupo. Cuando se han alejado un poco, Luis le hace una pregunta al joven moreno de nariz aguileña que va a su lado.

			—¿Tú qué piensas? ¿Ha muerto de manera natural?

			Óliver se acaricia la barbilla antes de contestarle. Ese chico es un experto en asesinatos, sin haber terminado todavía la carrera de Criminología. Con veintidós años, tiene un canal de YouTube con más de un millón de suscriptores en el que ha analizado concienzudamente cerca de quinientos casos de desapariciones, muertes y homicidios cometidos en todo el mundo.

			—Tengo mis dudas. Quizá no —responde Óliver con su inconfundible acento. Aunque llegó hace diez años a España proveniente de Veracruz, no ha perdido su deje mexicano—. Pero eso significaría que uno de nosotros la ha matado y que hay un asesino en el grupo.

			—¿Y si ha sido alguien de la organización?

			—Es otra posibilidad. Aunque no hay que precipitarse. Soy totalmente contrario a opinar sin saber y sin tener pruebas. Vamos a partir de la premisa de que Miren ha muerto por algún fallo de su cuerpo. Un infarto, un problema respiratorio o una cuestión de ese tipo.

			—Rezaré por que haya sido así.

			Luis se persigna y en voz baja dice «amén». Espera que el alma de esa joven se haya salvado y descanse en paz.

			—Yo dejé de creer en Dios hace mucho tiempo —suelta Óliver al ver el gesto de su compañero—. Le pedí ayuda muchas veces y nunca me escuchó.

			—Dios te escucha siempre, pero no puede intervenir en ciertas situaciones. Aunque te aseguro que cuida de nosotros y que está presente en cada rincón.

			—¿Tú lo sientes?

			—Por supuesto. En cada instante. Por eso me convertí en un fiel seguidor.

			—Es extraño ver en España a un chavo de tu edad tan creyente.

			—No es tan raro. Conozco a mucha gente joven que tiene fe y cree en Dios. A mí me escriben todos los días desde todas partes.

			Luis Barbero, al cumplir los dieciséis años, abrió una web en la que se encargaba de recopilar milagros que la Iglesia católica había aceptado a lo largo de su historia. En el último lustro, la influencia de aquel segoviano había ido creciendo, y muchas personas le contaban sus propios casos, algunos de ellos desconocidos o que la Iglesia no había hecho públicos, para que los tuviera en cuenta y se hiciera eco de ellos. Pero Luis no se conformó con esa labor. Poco a poco fue utilizando su página para hablar de Dios y de su palabra. Se convirtió en un joven evangelizador que utilizaba Internet como plataforma. Su trascendencia era tal que hasta el Vaticano lo citó para conocerlo.

			—Qué padre. Eres un gran referente para esas personas. Una especie de apóstol.

			—No exageres. Los apóstoles fueron doce y dieron su vida por Jesús —dice Luis sonriendo, ajustándose una vez más las gafas—. Lo que pasa es que a veces necesitas encontrar a personas que piensan lo mismo que tú. Yo simplemente me ofrezco a escucharlas y a charlar con ellas de algo que tenemos en común.

			—Yo sigo sin ver nada claro que Dios exista, güey.

			—Es tu decisión y la respeto, pero Él está con nosotros. Te lo aseguro.

			—¿Dios sabe lo que le ha pasado a Miren?

			—Dios lo sabe todo, Óliver. Absolutamente todo.

			Los chicos llegan al bungaló número 11, Villa Elisa, donde se aloja Martín. Luis llama hasta en tres ocasiones, pero no obtiene respuesta.

			—¿Dónde se habrá metido esta gente?

			—Se supone que deben estar en alguna parte del campamento —responde Óliver, que se acerca hasta la ventana del bungaló—. No se ve nada, la persiana está echada.

			—Es muy extraño.

			—Vamos al de Gema, a ver si tenemos más suerte.

			Óliver se dispone a tocar la puerta del bungaló número 12, Villa Gabriela. Sin embargo, de inmediato se da cuenta de que no está cerrada, solo encajada.

			—Está abierta. ¿Qué hacemos? ¿Entramos?

			Luis duda un instante, pero termina asintiendo con la cabeza. Ambos entran con cierta cautela. Encienden la luz y no encuentran a nadie en el interior.

			—Podrían habernos avisado de que se iban a ir —protesta Luis, que camina hasta el cuarto de baño para cerciorarse de que Gema no está allí—. ¿Será esto una especie de prueba?

			—¿Qué prueba?

			—Dejarnos solos el fin de semana para ver cómo se comporta el grupo.

			—Si es así, espero que haya cámaras y se enteren de lo que ha pasado con la pobre Miren.

			—Yo también he pensado en lo de las cámaras. Pero no he visto ninguna en el recinto.

			—Yo tampoco las he visto —comenta Óliver, que se fija en un papel que hay sobre la cama de Gema. Lo coge y llama a Luis.

			—¿Qué es eso?

			—¡Una lista! ¡Con nuestros nombres y a lo que nos dedicamos! También hay palabras en mayúsculas, escritas a mano, junto a cada uno.

			 

			Integrantes del Campamento Godoy

			 

			Victoria García (empresaria) — TRAIDORA

			Saúl Márquez (atleta) — ASESINO

			Lucía Castillo (influencer) — MENTIROSA

			Alexis García (gamer) — VIOLENTO

			Eva Moliner (actriz) — MALA MADRE

			Óliver Alfaro (estudiante de Criminología) — EXTORSIONADOR

			Jorge Salcedo (cantante) — ADICTO

			Miren Libano (escritora) — IMPOSTORA

			Luis Barbero («predicador») — PECADOR

			Natalia Ruiz (influencer) — INFIEL

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			
Natalia

			Viernes, 12 de julio de 2019. Primer día en el campamento

			Hace un sol de justicia, y lo que más le apetece ahora mismo es darse un baño en la enorme piscina que le han enseñado hace un rato. ¿Llama a Lucía para que la acompañe? Nunca le ha caído demasiado bien esa influencer, pero allí necesita aliados. Gente de confianza, por lo menos durante los primeros días.

			A Natalia le ha tocado el bungaló número 10, uno de los más alejados de la casa principal, Villa Teresa. Ha dado la casualidad de que su habitación tiene el nombre de su madre. ¿O lo han hecho a propósito? Esa gente parece que no da puntada sin hilo y lo tiene todo muy bien estudiado. Será un campamento entretenido.

			Se pone un minibikini rojo y se cubre con un pareo de cintura para abajo. Se mira en el espejo y se guiña el ojo. Está tremenda. Nadie podrá evitar caer rendido a sus visibles encantos, aunque para la mayoría será ver, pero no tocar. Se coloca bien el sostén y se excita. Le apetece darse un buen revolcón con alguien. Lleva dos semanas sin sexo de ningún tipo y necesita olvidar a su ex, con el que acaba de romper. Un clavo que saque al clavo más estúpido con el que ha estado. Se atrevió a engañarla. A pesar de que ella también le fue infiel. Tres veces. Él se lo buscó. Que se joda. Está segura de que lo que más le molestó a ese capullo no fue que le pusiera los cuernos, sino que dos de sus líos fueran con chicas. Típico pensamiento retrógrado de machito ofendido. ¿Quién, en el siglo XXI, cree en esa tontería de la heterosexualidad?
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